
 
SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO SIRIO 

Hace meses que amplios sectores de la sociedad siria se unieron a la esperanzadora ola cívica 
que recorre el Magreb y el Maxreq bajo la denominación de “primavera árabe”.  Sin embargo, 
la primavera siria se ha tornado en un terrible baño de sangre. Millares de manifestantes 
pacíficos han sido asesinados por las fuerzas de seguridad del régimen de Bachir Al-Asad, que 
no ha dudado en recurrir al bombardeo de ciudades y pueblos. Un número aún más elevado 
de personas han sido detenidas y sistemáticamente torturadas. Los derechos humanos 
básicos, desde el derecho a la vida al de expresión, están siendo masivamente violados por las 
autoridades sirias en un país cerrado a la información independiente.  
 
Quienes suscribimos esta declaración queremos expresar nuestra condena por estos hechos: 
no hay justificación posible para esta guerra abierta que el régimen sirio libra impunemente 
contra su propio pueblo.  
 
El régimen sirio miente para justificar la brutal represión de su propia población. Como otras 
antes, la dictadura de Bachir Al-Asad vuelve a agitar como un espantajo el peligro de la ruptura 
sectaria o del terrorismo islamista, o la falsa disyuntiva entre la soberanía y la dignidad del 
Estado y los derechos y las libertades de sus ciudadanos. Sin embargo, no hay indicio alguno 
que permita conjeturar sobre una inducción exterior de las protestas o que permita 
argumentar que las aspiraciones de los ciudadanos sirios son distintas a las que otros 
ciudadanos árabes manifiestan en sus países. Desde Marruecos a Bahréin la reivindicación es 
esencialmente la misma: un cambio pacífico y radical que instaure una democracia política real 
y que ampare y promueva los derechos sociales y económicos de la mayoría. El hilo que 
engarza las cuentas de las nuevas rebeliones árabes de 2011 —también la de Siria— es la 
esperanza colectiva en que las próximas generaciones puedan crecer en libertad, hombres y 
mujeres amparados por el principio universal de ciudadanía, no como súbditos sometidos al 
pillaje, al terror, a la humillación y a las arbitrariedades de sus dirigentes.  
 
¿Acaso no son éstas nuestras propias aspiraciones, las de cualquier sociedad? Sin embargo, 
sorprendentemente, cuando más solidaridad demandan los hombres y las mujeres de Siria y 
cuando parece más justificado y necesario hacérsela llegar desde Europa y América Latina, 
sectores de la izquierda internacional, defensores en sus propios países de proyectos 
emancipatorios con los que nos identificamos y que apoyamos, abonan argumentos 
justificatorios de la dictadura siria, basándose en teorías conspirativas y estereotipos 
ideológicos que han dejado de ser válidos. No hay dictaduras “progresistas”, y condenar 
selectivamente los crímenes de unos gobiernos mientras se silencian los de otros nos lleva a 
incurrir en el mismo doble rasero que tan justamente denunciamos en nuestros dirigentes. 
 
Ante la inoperancia internacional, la sociedad siria parece abandonada a su suerte. Conocemos 
muy bien las reglas que rigen el mundo contemporáneo, aquellas que permiten al tiempo que 
el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas vete la creación de un Estado Palestino y la 
condena de la represión del régimen sirio. Los árabes son víctimas del  cinismo mercantilista 
que rige las relaciones internacionales, que valora en cada caso cuándo es conveniente 
intervenir y cuándo no lo es, siempre en función de intereses ajenos a los de las poblaciones 
afectadas. Nuestra condena no encubre la solicitud de ninguna intervención militar occidental 
ni la imposición de un asedio medieval contra la población siria. Rechazamos abiertamente —
como lo hacen los propios sirios, que luchan por su libertad— cualquier forma de presión 
militar y de tutelaje colonial. Pero nos resistimos a aceptar que nada pueda hacerse frente a lo 
que está ocurriendo en Siria, que la pasividad y el silencio amparen los crímenes que se están 
cometiendo en Siria. 
 
Primeros firmantes: Santiago Alba Rico, Carlos Varea. 


